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LO QUE SE VA 11 

Sudor, miser:~,!¡Jágr.ima&,sangre.: .todo eso está cifra­
do en el dinero qlle gana en un minuto la e5peculación, 
sin que por ello el ta'! Jinero huela peor. 

~iQue no sean de todr) plAtito TlE;;;GRACI.l.TlO"L..) ~ero, en nn, sea 
como sea, la realitla(l acahará púr imponerse. «Él Estado no' 
Pllede permanecer estúpidameote sordo á los ayes de los vencí­
dosen 11\. lucha por la vida», según la artística frase de CÍ1novas , 
del Caetillo. Yainterv ene: ha dado unas cnRolas leyes ql1e á 
más de i08uficielJtes, apenas si se cumplen e11 algnna pute; yen 
los CIlSOB de contlílJto, ylt. seswbe.la Borma de su intcn'encionismo 
está en el contenido del dicho famoso de Sil vela, «¿ nO' es elll.lllls, 
ser la mt'jor garantía (~e lapl'udencit. de los trabajadores?», frRse 
ql)e eqllivtl.le áeeta otra, ¿IlO es el Mausser la garantía de la sumi. 
sión, forzl\da, de losde~hHredadobálQ8 poseyentes,deloaexplota­
dos á los ex plotadore~? No reglstraréia v {ctimas, mas que de un 
Bolo lado. ¿Pero qné son el bambrey la :niseria de miles de familias 
ante la voracidad insacihble del mónstruo que siglos tIas siglos, 
trae en sacrificio tr~B cuartdB parttls de la humanidad sin hacer 
realmente feliz á la otra; que son unos Cuantos cadáveres más, 
en el ara de Moloch·Capital1smo't .... 

Como todas las dominaciones en la historia, el mundo 
de la clase media morirá por do más ha pecado. 

La mesocracia llegó al poder con la revolución, ávi­
da; envidiosa, llena de ambiciones, de rencores y con­
cupiscencias; pero también inteligente, perseverante, 
laboriosa, y proba. 

La desaparición de esta última, la más caracterfsti­
cámente burguesa de todas las virtudes, anuncia para 
la clase que con ella pierde su título moral de exis­
tencia, el advenimiento de lo que se ha . llamado gráfica­
mente el principio del fin. 

Que lach13e media está dejando de desempeñar su 
misión, es un hecho patente. 

El mundo' mesocrático se ha compuesto siempre de 
GOS elementos: uno activo, laborioso, lleno de iniciativa 
y de energía; otro pasivo, inerte, atento á gozar más, 
que adquirir y más dado al ocio que al trabajo. 

No por perversión de los \'tambres, por ley natural 
delas cosas, ~ medida que la clase media se ha enri­
quecido, el elemento ocioso y pasivo se ha ido engro­
sando á expensas del activo y trabajador. 

Hoy el mesócrata quiere á toda costa ser propietario 
ó capitalista, v'ivir de. la renta ó del interés, aprovechar 
esos títulos jurídicos que nuestra abstracta y falsa con­
cepci6n del derecho confieren á algunos sobre el tra­
bajo de los demás, ser jubiiado del orden de la pro-
dúcción. - . 

,Alquila su casa, arrienda su tierra, presta su capital 
y se consagra ál ocio. 

Cada día que pasa aumenta en .la industria el número 
de asalariados. 

Ellos lo hacen ya todo, desde el trabajo manual has­
ta el intelectual; obreros, capataces, sabios, empresa­
rIos, mientras el mesócrata, enriquecido por la heren­
cia ó la usura, vive á expensas de aquellos á quienes 
tiene á su servicio. El día en que esta evolución se con­
sume habrá sonado la última hora de la clase media. 

Si la inmor3lidad no es la causa del derrumbamiento 
de los poderes históricos, es seguramente su síntoma. 

Apenas comienzan á ser inútiles se corrompen, con­
forme al profundo apotegma vulgar que pone en la 
ociosidad la fuente de todos los vicios. Coincide la de­
cadencia del Pontificado con el momento en que un 
i\lejandro VI ó un Juan XXII deshonran la tiara que 
ilustraran un dfaJos Gregarios y los lnocencios. 

Dedina la mona'rquía cuando un Luis XV ocupa el 
trono de Clodoveo y de San Luis, ó un Fernando VII 
el de la primera Isabel. 

Sucumbe la nobleza cuando heredero'~ degenerados 
deslustran el prestigio de ilustres nombres. 

La inmoralidad es como la descomposiciÓn de los 
cadáveres sociales. 

Mal podrá sobrevivir la clase media á ese desen­
freno engendrado por el pleno desarrollo, en la prospe­
ridad, del viejo fermento de sus codicias y ambiciones. 

El movimiento uniformemente acelerado de la civili­
zación, por virtud del cual este siglo que ahora expira 
hacor sumido él solo más instituciones, más ieeas, más 
intereses, más preocupaciones, "más hombres que antes 
consumieran diez centurias, explica en parte la rápida 
decrepitud del régimen mesocrático. 

Pero tiene este fenóo;teno otra cau~a aú'n más eficaz. 
El s~st:ema'€Qp'italista es-de suyoderetéreo y co'rt'uptof. 

Póngase á un apetito desordenado en Il\edjo de tan 
orgíaco festín y dígase en conciencia si es ~ar~villa 
que claudique. 

Conquistada (6 aquistada'9ue dice Castelar) por 
tales medios In fortuna, ancha es Castilla. 

La ley consagra al dueño el derecho absoluto, incon­
dicional, ilimitado de gastarla como le plazca y de ha­
cer de ella instrumento de bienó de mal, de red';'!nción 
ó de degración, de virtud ó de vicio, á su albedrío. 

La sociedad, servil, adora al ,becerro consabido y 
pone á sus plantas el homenaje qe la opinión. 

y por si esto no fuerabastan~e, por si aún fuera me­
nester la complicidad de la teo~ía para acallar los es­
crúpulos, una. ciencia complac~~ntísima .enseña que el 
rico tiene razón siempre y siempre hace bien, así cuan­
do emplea su dinero en obras pías como cuando le 
destina en mantener el lujo, satisfacer la vanidad, sub­
vencionar la pereza ó pagar la prostitución; fines que 
se legitiman por igual ante doctrinas económicas de un 
casuismo más que jesuítico. I 

Bien,puede (judarse de que las sanciones de la ley, 1 
aun en la reducidísima ,esfera á donde alcanzan, puedan 

poner un límite eficaz á desbordamientos punibles que 1I 
origina semejante estado de cosas. 

El mal está en el sistema 'más que en los hombres. 
El mediQ en que hoy se agita la que pudiéramos llamar 
alta mesocracia es propio para hacer pecar á un santo. 

Para estos males que la historia produce"sólo la his­
toria tiene remedios. Y el remedio no ha de ser otro 
sino el J~rrumbamiento de la organizaci6n mesocrática, 
por sus propios excesos destruida. I 

A eso camina la clase medía, derechamente y á buen 
paso. 

ALFREDO CALDERÓN. 
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Alcllllzadlls por aquellas genemcioné!3 revo:ucionarias las 
libertades políticas del Ddrechomo,leruo, creytHon que ya nada 
qnedaba que hacer, más qneparf~ccionar su ejercicIO y acaso 
depllrarlss; 

y así piensa buena parte de lo qne aún resta de ellas. For­
jado su espíritu por un ideal, q.ue mnchos jnzgaron rea)¡zfldo, 
ni se avienen fácilmente al nuevo qne surgió tras el\os, ni ven 
que si el h0mbre es libre, en efecto, por los derechos que con 
mayor ó menor amplitud le recQnocen lo.s Códigos pQlítico!', no 
lo es por su condición JI cirClm8tal~:eills sociales que le mantienen 
en servidllmbre y omtnoi'la.~epe~dencia. 

¡Y hé aqul el nuevO' idea!!: 111 hO¡lllJre será verdaderamente 
, libre por el cambio más ó menos progresivo de sn actual condi· 

ción. Si la perfectibilidad es cl1alíd~d inherente si ser, ¿qnién 
dnda que los organismos sociales, y.entre ellos el de la prQpiedad, 
sean susceptibles de-.perfeccionami~llto y por tanto de modifi· 
cación? 

Si los hombres ee agrupan y forman la sociedad para la rea­
lización de los humanos fines y si el fin del Estado es ordenarla 
al bie.n común, ¿qnién dtl,la 'lile. en la misión regnladora oel 
Poder público;eslála ilJltervenllión y- eCofrecÍldento oe su con­
curso á las claseH proletar¡a~, á la gran mRBa de lQS deshereda­
dos que, al fin, son los mlÍ" y la parte más débil? El bien común 
¿lo es s,llo el de una mlnOl'lla? 

« .... PQrqne (dice León XU[) impQr'ta »IlIchí.,i.nn al ERtado qn~ 
no ilean de tildo pltntodl1sgraciados, aquellos de q"iPIIPs I}I'O­
t·iene .. los bip»~s qne el Efltarlo tanto nec",sita» \ 1). -(¡Coufpsióo 
precioe~! De unos' provienen los bilines y otros son los q ne lo 
gozal', I<~"te es el hecho, elargnmento incontestable, contrI> él 
se-estrellan todas :la8 Butileza:a, todJslaa m'ltlÚítlicaseconómicá81 

politicas y religiosas). 

(1) Encfcliea, De V~n8i'CÍone óPificmn. 

M. CASTRO. 

LOS CONStrUOS 
En el estudio que hace la comi3ión extraparlamenta­

ria para la supresión del impuesto de consumos, se afir­
~a que los medios para sustituir dicho impuesto que han 
propuesto las C('rpor,ciones, Sociedades y particulares, 
alcanzan la cifra de 234, siendo 170 los informantes. 

Los medios propuestus son los siguientes: 
O n impuesto sobre el inquilinato. 
Ecocomías en el presupuesto del Estado. 
Im1estzgaáólt de la riqueza oculta. . 
El recargo de las demás contribuciones é impuestos. 
U n impuesto progresivo sobre l2.s rentas. 
Auto1lomía lIlu1liczpal. 
Un impuesto sobre el juego y todo lo que representa 

lujo (espectáculos, tabacos, coches, etc.) 
El estanco de la sal. 
Un impuesto,sobre la producción (naranjas, aceites, 

corchos, cereales, ganado, alcohol, cervezas, etc.) 
Un repartimiento pagado directamente al Tesoro, y 
Supresión gradual y progresiva del impuesto. 
De todos estos medios, el que mayor nCHnCI'O de opi­

niones sumá es el referente á la de la ri­
queza oculta; y el que menos, el último de los mencio­
nados, por eso sin duda será el que triunfe. 

Se afirma qué es ya proyecto concluido del Sr. Na­
varrorreverter la supresión de los consumos en un 
trienio; pero que guarda para las Cortes el conocimiento 
del poryecto. 

Actualidad gráfica. 
Burdeos nos ofrece actualmente espectáculo de cul­

tura y ejemplo de meditación, inaugurand0 en su Jardín 
de Plantas un notable monumento erigido á la memoria 

de Fernand 
Lafarguc, que 
muri6en 1903. 

La obra se 
ha hecho cOa 
el dinero de 
tod{)s los bor­
deleses. rkos 
y pobres. 

¿Quién fué 
Lalargue? 

Un po-eta. 
En pleno siglo 
.xx. i1,a y pue­
blos.:.: -es un 
consuelO' .'q ue 
creen que los 
ooetas labo­
an también 
01' la felici­

dad general, 
poniendo su 

musa al servicio del 

Monumento á. iFernand Lafal'gue. 

inspiración y las excelencias de su 
patrio terruño y para su gloria. 


